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MÁLAGA ES UNA CIUDAD ENTRAÑABLEMENTE ANDALUZA, RICA EN tradición y en color, nutrida de valores típicos y populares. Pero es, al mismo tiempo, una de las ciudades españolas en que ha ido dejando huella más profun-
da y más bella la afluencia turística de todo el mundo. Viajeros de países distintos han 
sentido el embrujo de Málaga, la atracción imponderable de su sol y de su clima. De este 
doble carácter cosmopolita y popular, universal y andaluz, nacen la personalidad y el 
encanto de la ciudad. Mientras en las barriadas tradicionales se conserva la gracia anda-
luza con todas sus esencias inconfundibles, en las zonas de prolongación —la Caleta, el 

Limonar, Miramar, Pedregalejo, el 
Palo...— se asoma al mar aquel espí-
ritu cosmopolita que viajeros de 
todo el mundo, artistas y potentados 
de los más distintos países, han de-
jado impreso en el aire tibio, sutil 
e indefinible de Málaga. 
La seducción con que esta tierra 
andaluza atrae y retiene al viaje-
ro es debida a la conjunción de tres 
factores magníficos: el clima;el mar 
y el sol. Presta el sol a la ciudad ex-
traordinarias calidades luminosas, 
llenas de finura y serenidad, de so-
siego y precisión. El Mediterráneo 
—"mar de muchas voces", en frase 
de autor latino— cobra en la costa 
malagueña toda su brillante belleza 
antigua, toda su noble y vieja calma 
de mar que ha visto el desfile de las 
mejores civilizaciones. El clima es 
de constante suavidad, de tibieza 
que da su máxima expresión a la 
alegría y la plenitud de vivir. En los 
meses de invierno, sobre todo. Má-
laga se convierte en una ciudad in-
comparable, por esa virtud de su 
clima. En tal época, cuando en la 
mayor parte de las tierras de Euro-
pa la nieve, el frío y el viento hacen 
vivir al hombre días inclementes, la 
costa malagueña se ofrece al viaje-
ro con fascinante gracia de paraíso, 
clara y templada, aristocrática y 
alegre. La temperatura media es de 
quince grados. Hay diariamente de 
seis a siete horas de sol. El aire, fino 
y quieto, está lleno de luz. ¿Qué 
queda, ante esta realidad maravi-
llosa en los más duros meses del año, 
de aquella otra estampa hosca del 
invierno? Las flores —toda Málaga 
siente la pasión y el gozo de las 
flores— completan la sensación de 
perpetua primavera que da la ciu-
dad en las peores jornadas inverna-
les. Flora andaluza, flora tropical. 
especies del Norte... El Parque, los 
Jardines de la Concepción, del Re-
tiro, de Puerta Oscura y de la Alca-
zaba; el jardín árabe de Gibralfaro 
—a la sombra de la higuera, el mí-
ramelindo y la rosa—; los cipreses 
que,alláarriba, en la cumbre, ponen 
su altivez junto a la melancolía de 
unas viejas estatuas romanas; los 
plátanos y las palmeras del Parque 
¡unto al mar... Y fuera de la capital, 
en la vega, se abre —en enero, en 
febrero— la sonrisa primaveral de 
los almendros en flor, de los naran-
jos y los limoneros.cargados de fruta 
dorada. 
Todo esto es posible por la excep-
cional situación geográfica de Má-
laga. Rodea a ésta, en forma de se-
micírculo, uno cadena de sierras, de 
altura considerable. Esas montañas 
próximas detienen los vientos fríos 
que proceden del Norte, y permiten 
que el Mediterráneo pueaa ejercer 
toda su influencia sobre aquella 
zona andaluza, creándose así un 
clima que es el mejor —el más sua-
ve, el más igual— de Europa en el 
invierno. 
Lejano e ilustre origen el de Má-
laga. Quedan, sin embargo, muy 
pocas huellas de sus primeros tiem-
pos. Pasaron por la ciudad los feni-
cios, los griegos, los romanos. Es 
más tarde, en la Edad Media, cuan-
do Málaga cobra su importancia, al 
fragmentarse el Califato de Córdoba 
en los distintos Reinos de Taifas. Se 
crea el Reino de Málaga, que des-
pués depende del de Granada. Lle-
ga la Reconquista a su fase final. Se 
teme que los turcos puedan desem-
barcar en la costa malagueña, para 
reconstruir el viejo imperio musul-

man de Occidente. Hacia Málaga, en previsión de este riesgo, 
se mueve el ejército de los Reyes Católicos. Cruces y estandar-
tes cristianos se clavan, un día de 1487, en las mezquitas y la 
alcazaba malagueñas. Cinco años más tarde, con la ocupación 
de Granada, acaba la obra larga, tenaz y fervorosa de la 
Reconquista. 
La ciudad, después, ha sido escenario de revueltas —como 
las de los moriscos en el siglo XVI—, asedios y bombardeos. 
Quedan pocos vestigios artísticos e históricos de las viejas épo-
cas vividas por Málaga. De los días en que la ciudad era mu-
sulmana, apenas resta más que la Alcazaba, vieja e interesante 
fortaleza, restaurada hoy. El estiío gótico, tan abundantemente 
representado en otras ciudades españolas, falta también aquí; 
lo que se explica por la fecha en que Málaga fué reconquistada, 
cuando ya el arte arquitectónico español evolucionaba hacia 
nuevas formes. 
Es en la época renacentista cuando se construyen los prin-
cipales monumentos malagueños. Entre éstos, el más importante 
es la Catedral, que contiene reliquias artísticas de considerable 
mérito. Es largo su proceso de construcción —dos siglos—, y, 
sin embargo, nay en rodo el edificio una línea coherente, cierta 
unidad de estilo. El templo, en su exterior como en su interior, 
es muy bello, y tiene armonía y grandiosidad. Su parte más 
antigua es la giróla (1528-1588), admirable en su trazado y en 
sus proporciones. Se trabajó más tarde en el coro —de 1592 
a 1662—, y, por último, ya en el siglo XVIII, fueron terminados 
el interior, la fachada principal y la torre. "La manguita", llama 
el pueblo a la Catedral, por faltarle la otra torre. 
En el interior del templo son interesantes la Capilla Mayor, 
con algunas bellas esculturas policromadas renacentistas; el 
Coro, en que el gran Pedro de Mena labró cuarenta y dos fi-
guras, de extraordinario interés; el Trascoro, con una Piedad 
en mármol, hecha en Florencia por los hermanos Pissani; la 
Capilla Nueva, con un busto de la Doloroso, también de Mena; 
la Capilla de la Virgen de los Reyes, con estatuas orantes de 
los Reyes Católicos, debidas al mismo Pedro de Mena, y la 
Capilla de la Encarnación, que trazó Juan de Villanueva. Es. 
muy bello él retablo gótico de la capilla de Santa Bárbara. Hay, 
además, en la Catedral cuadros y esculturas de Ribera, Mora-
les, Alonso Cano, Claudio Coello, Niño de Guevara y Man-
rique. 
Las puertas del Sol y de las Cadenas o del Perdón son muy 
hermosas. También lo es la primorosa portada gótica del Sa-
grario, edificio independiente del templo propiamente dicho, 
que contiene un espléndido retablo castellano plateresco. 
Otros templos malagueños deben ser visitados, como el de 
Santiago, fundado por los Reyes Católicos, con puerta y torre 
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mudéjares; el de la Virgen de la Victoria, patrono de la Ciudad (con bellísima 
imagen, donación de los Reyes Católicos; excelente retablo, de traza sevillana, 
y el notable camarín de la virgen, la obra quizá más exaltadamente barroca 
de España); y la iglesia del Santo Cristo, donde reposan los restos del famoso 
escultor Pedro de Mena. 
Por lo que se refiere a los monumentos nacionales de carácter privado, 
existen asimismo espléndidos ejemplares de arquitectura civil. Son notables, 
entre otros: la Casa de los Condes de Buena Vista (siglo XVI); la Aduana, 
hermoso edificio neoclásico, labrado en tiempo de Carlos III; la Casa del 
Consulado, creada, con fines gremiales, a fines del siglo XVill, y el magnífico 
Palacio Episcopal, grandioso conjunto formado por tres edificios de estilos 
renacimiento, mudéjar y barroco. 
Cuenta Málaga con un Museo de Bellas Artes, de gran importancia. Se ha 
formado sobre la base de un legado pictórico, muy nutrido e interesante, del 
ilustre artista Muñoz Degrain. La Academia local de San Telmo —Málaga es 
tierra de vigorosa tradición artística— aportó también cuadros y esculturas. Los 
Museos Nacionales del Prado y de Arte Moderno tienen allí depósitos de pintu-
ras muy notables, con lo que contribuyen a que este Museo Provincia! malague-
ño sea uno de los mejores de España. Pueden contemplarse en él obras de Zur-
barán, Ribera, Herrera el Viejo y otros maestros de los grandes días españoles. 
En la reconstruida Alcazaba se ha instalado el Museo Arqueológico, donde 
se guardan recuerdos y vestigios de la historia y del arte primitivos de Málaga. 
El viejo castillo de Gibralfdro es, sobre todo, exclusión hecha de su interés 
histórico y evocador, un extraordinario punto de mira para contemplar la más 
soberbia perspectiva malagueña. Desde él —se han plantado en sus alrede-
dores más de doscientos mil pinos, a partir de la liberación de la capital,— se 
aprecia el panorama de la ciudad y su vega, con el anfiteatro de montañas 
que amparan a toda esa zona mediterránea. Al pie, paralelamente a la vega 
baja y florida, e! mar. Y en la lejanía, cuando los días tienen esa maravillosa 
precisión y esa sorprendente diafanidad de la luz malagueña, la masa de ios 
montes africanos, al otro lado del Estrecho. 
Además de sus valores panorámicos y de arte, de !o que la naturaleza le 
ha dado o el hombre le ha conseguido; aparte de su paisaje, de su luz, de su 
clima; aparte de sus templos y sus cuadros, Málaga tiene un sutil interés como 
ciudad. Hay en sus calles y en sus plazas eso que tan raro es ya en las capi-
tales de nuestro tiempo : personalidad. Se centra la animación ciudadana en 
la calle de Larios, en la calle Nueva, en- la plaza de José Antonio Primo de 
Rivera, en la Marina, en la Alameda. Mas,.¡unto a tales vías y avenidas, están 
las calles más recoletas, más típicas e íntimas, que guardan el secreto de la 
vieja vida malagueña. Forman vivo contraste las arterias del centro comercia! 
de la ciudad con las calles silenciosas y los escondidos rincones de los ba-
rrios tradicionales del Perchel y de la Trinidad. 
Tiene, por ejemplo, cierta callada gracia del ochocientos, un penetrante 
encanto romántico, la plaza de San Francisco : casas antiguas, portalones, el 
convento, la fuente, el edificio del Conservatorio. Y sobre todo ello, una emo-
ción de litografía antigua, de estampa nostálgica, de vida milagrosamente 
detenida en aquel rincón y aquel silencio. Para los que amen el ritmo recogido 
e íntimo de las viejas ciudades, Málaga es una sorpresa continua, pródiga en 
el ofrecimiento de sensaciones de ese carácter. 
Todos los anos. Málaga ofrece un espectáculo maravilloso de arte y de 
fe : el de su Semana Santa, restablecida con tenacidad y entusiasmo, que cons-
tituye un índice profundamente expresivo de la vitalidad malagueña. Tienen 
sus procesiones abolengo y tradición de costumbres piadosas, fuertemente 
unidas al ambiente y al desarrollo de la ciudad. Modernamente, esta tradición 
se ha vigorizado, creándose cofradías nuevas, dando impulso a las viejas 
hermandades y construyendo «pasos», que reanudan, en arte y en emoción 
religiosa, la tradición insigne de los imagineros andaluces. 
Contribuye a realzar la belleza de la Semana Santa, la excelencia del 
clima malagueño en los días primaverales. Salen las cofradías de sus templos 
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por la tarde, y recorren, entre el fervor de la multitud, las calles populares, congestionadas 
de innumerable gentío. De noche ya, tiene lugar el desfile oficial por la calle de Larios, 
arteria principal de Málaga. Pasan las Vírgenes de mantos deslumbradores, cuajados de 
flores y pedrería, y los Cristos cabeceantes, con escolta de faroles mortuorios. Pasan la 
Virgen de la Estrella, y la Virgen de la Esperanza, y Nuestro Señor del Paso, y el Cristo de 
los Gitanos, y el Cristo de los Mutilados. 
Hay en la Semana Santa malagueña, dentro de su marco tradicionalmente suntuoso, 
dentro de su emoción de arte y de fe, algunas notas muy peculiares, que la diferencian 
de otras Semanas Santas españolas. Hay, por ejemplo, una imagen, que tiene el tradicional 
privilegio de sacar todos los años de la cárcel a un preso. Hasta la puerta de la prisión 
llega Nuestro Padre Jesús el Rico, entre un temblor de saetas. Se abre la puerta carcela-
ria, y un hombre, con una vela en las manos y en el alma toda la emoción de la libertad 
recobrada, se incorpora a la procesión. 
Toda la Semana ha sido un desfile centelleante de imágenes de soberana fuerza 
patética y artística. La conmemoración religiosa llega a su final. Y es entonces, en la 
noche del Viernes Santo, cuando la ciudad vive su hora de más sobrio e impresionante 
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fervor. Han callado clarines y saetas. Se apagan 
focos, escaparates y balcones. Quedan en sombras 
plazas y calles. Un hondo silencio sobrecoge a ia 
multitud. Pasa ia Virgen de los Servitas, sobre unas 
andas humildes, sin el prodigio de luces y flores que 
acompañaba o las otras imágenes. Sólo ia luz de su 
corona ilumma el fino rostro dolorido de la Madre 
de Dios. Van los hermanos, encapuchados totalmen-
te, rezando, y sólo el coro de los rezos, el redoble 
del tambor funeral y el chocar de las cuentas del 
rosario quiebran el penetrante silencio. Una piedad 
escueta, una emoción desgarrante de tan honda, 
acompañan al paso de la Virgen de los Servitas a 
través de la ciudad en sombras y en quietud. Ya ha 
pasado la imagen; no se oyen ahora rezos ni tam-
bores, y el recuerdo de los instantes vividos atenaza 
el alma presa en el hechizo emocional y religioso 
de! desfile de esta cofradía. 
Más tarde, cuando ya todas las Hermandades 
se han ido recogiendo en sus templos, en las varias 
madrugadas de la Semana maravillosa, es la alegría 
de la Resurrección. Al convento de las monjitas 
Bernardas llegan nazarenos de hábitos y capirotes 
diferentes, en representación de todas las cofradías. 
Es la última procesión. El sol abrillanta túnicas y es-
tandartes, y en ia alegre ¡ornada dominical las 
campanas de los templos y las campanillas de los 
cofrades cantan el júbilo de la ciudad por la Resu-
rrección de Jesús. 
Aparte de esta visión imponderable de la Sema-
na Santa, hay en Málaga otros aspectos y notas 
muy representativos de la peculiaridad local. Es muy 
interesante, por ejemplo, una visita a las bodegas 
en que se prepara el clásico vino de Málaga, base 
de exportaciones muy importantes, que han influido 
de considerable modo en el desarrollo comercial e 
industrial de la población. Curiosísimas son las 
faenas del "copo", base también de otro valioso 
factor en la vida comercial y económica malagueña. 
La ciudad es, además, tierra clásica de "cante" y 
baile; y, aunque hayan desaparecido va los viejos 
cafetines pintorescos —como el de "Cninitas", con 
su sabor de romance popular ochocentista—, flota 
en el aire de la ciudad un ritmo, una pasión y un 
garbo de copla. Puede en Málaga todavía oírse 
cantar bien, en escondidos rincones típicos, en los 
ventorros de junto al mar. No en vano en aquellas 
viejas tablas del desaparecido café de Chinitas se 
oyeron las "malagueñas" de Juan Breva, las "solea-
res" de Antonio Chacón y las "bulerías" de Juan 
Navas. 
Un valor positivo de singularidad se acusa asi-
mismo en la cocina malagueña, que tiene rasgos y 
aspectos que la diferencian notablemente de la co-
cina andaluza en general. Se destaca en ella, sobre 
todo, el "boquerón", que se pesca desde Estepona 
a Nerja, y que, frito en la clásica forma de abanico, 
se ha hecho famoso en todo el mundo. Málaga no 
es sólo rica por su mar; lo es también por su tierra, 
fértil y jugosa. En ella, desde tiempos remotos, se 
dan las vides de que nacen las uvas moscateles, 
rivales de las de Corinto y Esmirna. Frescas, nacen 
de ellas vinos muy famosos en todo el mundo: "Má-
laga", "Moscatel", "Pedro Ximénez". Secas, se con-
vierten en pasas, estimadas universalmente. 
Toda la múltiple y compleja seducción de Mála-
ga —en la que entran clima y sol, procesión y cante, 
arte y mar— ha atraído siempre a la ciudad y a 
su provincia viajeros numerosos y fervorosos. Desde 
Teófilo Gautier a Rubén Darío, desde Santiago Ru-
siñol a Havelock Ellis, son incontables los escritores 
y los artistas que han sentido el embrujo de Málaga: 
de su sol y su calma, de su gracia, su arte y su es-
píritu. 
La capital es centro de excursiones de gran inte-
rés turístico, A muy poca distancia, está Torremoli-
nos, deslumbrante de blancura, con un campo de 
golf, de dieciocho agujeros, junto al mar. En la 
costa están Fuengirola, Marbella y Estepona. Uno 
de los más bellos paisajes malagueños es el de 
Antequera, enclavada en un valle circundado por 
las sierras del Torcal, las Cabras, Abdalajís, Chime-
neas, Arcas y Camorra. Cerca de Benaóján está la 
"Cueva de la Pileta", con estalactitas, estalagmitas 
y dibujos rupestres. Perspectivas impresionantes son 
las de la presa y balconcillos del Chorro, obra 
maestra de la ingeniería española. La grandeza de 
muchos de estos paisajes de tierra adentro con-
trasto vivamente con aquella suavidad y aquella serenidad que son características de la 
tierra malagueña en la parte de la costa. 
La belleza de la provincia culmina en Ronda, con su "Tajo" famoso mundialmente. Es 
dramático e impresionante el espectáculo de la cortadura gigantesca, de! peñón desga-
rrado por una oárbara hendidura, con las viejas viviendas casi colgadas en los bordes de 
la tremenda herida. Esta sensación áspera y fuerte es luego atenuada, dulcificada, a fuerza 
de garbo y ligereza, por la ciudad, dorada, soleada, andalucísima. Los tres puentes de 
Ronda —el romano, el árabe, el del siglo XVIII— hablan del dominio que la ciudad quiso 
tener siempre sobre aquel abismo abierto a sus pies. Ensangrentado señorío, que no se 
logró sin trágico esfuerzo, pues cuando se acababa la obra del tercer puente, dicen que 
su arquitecto rodó desde lo alto al abismo. 
LAS F O T O G R A F Í A S QUE F I G U R A N EN ESTE FOLLETO CORRESPONDEN A 
1.-Málaga. Vista desde Gibralfaro. 2.-Costa de Málaga. 3.-Málaga. La Alcazaba. 4.-Málaga. Puerta de la Alcazaba. 
5.-Málaga. Jardín de !a Alcazaba. 6-Málaga. Desde la Alcazaba. 7.-Málaga. El Parque. 8.-Málaga. Procesión de 
Semana Santa. 9.-Málaga Detalle de un "paso" de Semana Santa. lO.-Málaga. Un "paso" de Semana Santa. 11 -
Málaga. Vista desde Gibralfaro. 12-Málaga. Vista parcial del puerto. 13.-Málaga. Vista del puerto. 14.-Málaga. 
Un aspecto de la ciudad. 15.-Fuengirola. Una calle. 16-Ronda. El Tajo. 17-Torremolinos. 18.-Málaga. Jardines de 
La Concepción. 19.-Málaga. Vista desde Gibralfaro. 20.-Carretera de Málaga a Algeciras. 21.-Antequera. Capil la, 
de la Virgen del Socorro. 22.-Málaga. Miramar alto 23-Málaga. Jardines de Muñoz Degrain. 24.-Torremolinos. 
Carretera sobre el mar 25.-Málaga. Club de campo (Golf) 26 -"Málaga.- Jardines de "E l Retiro". 27.-Torremolinos. 
28>Málaga. Regatas de balandros. 29.-Málaga. Vista desde Gibralfaro. 30.-Torremolinos. 31.-Málaga. La Caleta. 
32.-Torremolinos. 33.-Málaga. Vista del puerto. 34.-Málaga. Vista desde Gibralfaro. 35-Málaga. Regatas de 
balandros. 36.-Ronda 
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